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P. G.
SEVILLA. El XXVI Pregón
Taurino tuvo ayer, como viene
siendo habitual, un cartel de lu-
jo. El acto, organizado por la
Real Maestranza de Caballería
de Sevilla y el Ayuntamiento
hispalense, dio comienzo con
unas palabras de la delegada
municipal de Fiestas Mayores,
Rosamar Prieto, que alabó la
iniciativa de la corporación
maestrante de convertir la
apertura de la temporada tauri-
na sevillana en «un acto de alto
nivel cultural», en línea con
otras de las actuaciones que de-
sarrolla. La delegada trajo al
recuerdo nombres como los de
Juan Maestre o el conde de Lu-
na como ejemplos del talante
aperturista de esta institución
que se ha convertido «en una
constante», representada aho-
ra por el teniente de Hermano

Mayor, Alfonso Guajardo-Fa-
jardo.

Prieto destacó, antes de que
la Banda Municipal interpreta-
ra el pasodoble «Maestranza se-
villana», la importancia de pre-
gonar el apoyo a la Fiesta Na-

cional «en momentos como los
actuales, con opiniones disi-
dentes, respondiendo desde la
intelectualidad».

Tras los sones del pasodoble
de Pedro Morales, el periodista
Carlos Herrera tomó la pala-

bra para presentar al pregone-
ro, trazando un paralelismo en-
tre su trayectoria y la del tore-
ro sevillano de finales del XIX
Antonio Reverte, al que se refi-
rió como un «hombre de honor
y diestro con personalidad pro-
pia». Al igual que a aquel tore-
ro, a «Pérez Reverte no le sir-
ven los mansos» y «es capaz de
enfrentarse a cuerpo gentil al
conocido hierro de los medio-
cres», según apuntó Herrera,
quien subrayó la «independen-

cia personal» de la que es ami-
go el escritor cartagenero. Re-
marcó su faceta de creador, au-
tor de éxito, y el carácter de sus
héroes, «independientes y vale-
rosos», para concluir anun-
ciando que el pregonero viene
«a cortar orejas en esta ciu-
dad» con «la verdad de su pala-
bra. Asómbrenos». Carlos He-
rrera daba paso así a la «faena»
de Arturo Pérez Reverte, a la
que precedió los sones del pa-
sodoble «Amparito Roca».

Al término del acto, Juan Antonio Ruiz
«Espartaco» señaló a ABC que había sido
un pregón «muy bonito y conmovedor. Ha
contado algunas vivencias mías pero,
supongo, que son las vivencias de todos
los toreros». «Me alegro —añadió— de
que para él aquellas vivencias fueran tan
hermosas como las ha contado. Para mí el
haber estado acompañado por él me
sirvió para entender muchas cosas más

de la vida. Me siento orgulloso, feliz y
agradecido de que haya podido venir a
Sevilla a dar el pregón taurino».
Carlos Herrera, por su parte, subrayó la
faceta de Pérez Reverte como «gran conta-
dor de historias que sabe mantener muy
bien la atención narrativa. Hay palabras
que le van muy bien a Arturo como son
respeto, vergüenza, honor, dignidad y
valentía. Con eso, está dicho todo».

El pregón taurino llenó el aforo del Lope
de Vega. En la presidencia del acto
estuvieron el alcalde, Alfredo Sánchez
Monteseirín; el teniente de Hermano
Mayor de la Real Maestranza de Caballe-
ría, Alfonso Guajardo-Fajardo; el teniente
general jefe de la Fuerza Terrestre,
Virgilio Sañudo; el subdelegado del
Gobierno en Sevilla, Faustino Valdés; el
delegado del Gobierno de la Junta,
Demetrio Pérez, y el representante del
Poder Judicial Antonio Reinoso.
Entre los asistentes al acto se encontraba
también el duque de Huéscar.

Espartaco: «Ha contado algunas vivencias mías pero
que pueden ser de todos los toreros»

«La fiestade los torosqueamoes ladel respeto
yelvalorpremiado; lade lamuertedigna»
Arturo Pérez Reverte pronunció ayer el XXVI Pregón Taurino, en el
que homenajeó a los toreros con una historia de vivencias reales

FOTOS: KAKO RANGELUn momento del acto en el que Rosamar Prieto, Alfonso Guajardo-Fajardo y Alfredo SánchezMonteseirín sonríen con una de las ocurrencias del pregonero
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Y llegó la hora de la verdad
para el académico y escritor,
quien reconoció que podía ha-
ber eludido la responsabilidad
de este pregón «pero se trata de
Sevilla, y por ahí me enganchó
el pitón. De una Sevilla de la
que estoy loca, perdidamente
enamorado». Confesó Pérez Re-
verte que «de toros sé muy po-
co. O lo justo. Yo de lo único que
sé es de lo que sabe cualquiera
que se fije. De animales bravos,
de temple y de hombres valien-
tes». Sobre eso también habló
pero antes rememoró momen-
tos de su infancia; tardes de do-
mingo en Cartagena, cuando
«los psicoterapeutas, psicope-
dagogos y psicodemagogos to-
davía no se habían hecho amos
de la educación infantil» y de
la mano de su abuelo aquel ni-
ño «aprendió en las plazas de to-
ros algunas cosas útiles sobre
la vida y la muerte... aprendí a
valorar, o empecé a hacerlo, las
cosas que hoy valoro».

Cuando se habla de la fiesta
de los toros en España, el prego-
nero asume que es «aficionado,

sí. Lo soy. Pero ojo, según y có-
mo». En este punto, rechazó las
«charlotadas» así como los to-
ros de la Vega de Tordesillas y
otras fiestas populares «en las
que un animal indefenso es tor-
turado hasta la muerte por la
chusma que se ceba en él. Los
toros no nacen para morir así».

Un toro, dijo, «nace para pe-
lear con la fuerza de su casta y
su bravura... Para vérselas ca-
ra a cara con alguien que le so-
brevive, lo vence, sólo con talen-
to, intuición, arte, experiencia,
valor y temple». Si en este cara
a cara «la muerte no jugase la
partida de modo equitativo, pa-
rejo, el espectáculo taurino se-
ría sólo eso: un espectáculo. No
el rito trágico y fascinante que
permite asomarse a los gran-
des misterios de la existencia».

Valor y dignidad fueron al-
gunas de las claves que Pérez
Reverte fue desgranando en
torno a lo que acontece en un
ruedo y, cómo no, el necesario
silencio, «esa especie de comu-
nión, espesa el vínculo entre la
tragedia del albero y los ojos,

los sentidos de quienes, desde
lejos, asisten al misterio de ese
rito impasible. Por eso despre-
cio tanto a quienes lo quiebran
o lo infaman».

La actitud de los toreros
El pregonero se valió de estos
argumentos para presentarse
como «aficionado, modesto, a
los toros, pero no a cualquier
clase de toros. No a cualquier
clase de lo que llamamos fies-
ta». A Pérez Reverte le gustan
«los toros bravos hasta la muer-
te y los toreros tranquilos, len-
tos, callados y valientes que se
les arriman». La emoción que
le produjo el indulto de un toro
en Burgos, con Enrique Ponce
en el ruedo, le dio pie para afir-
mar su convicción en «la fiesta
de los toros que yo amo. La del
respeto y el valor premiado. La
de la muerte digna, cuando lle-
ga para hombre o animal».

La actitud de los toreros,
dentro y fuera del ruedo, fue
otro de los motivos que centró
su intervención. Y aquí recor-
dó que cuando Viggo Morten-

sen vino a nuestro país para
preparar su personaje de Ala-
triste le dijo que lo único que
en la España actual tiene algo
que ver con aquel espadachín
del siglo XVII «es un torero».

Hasta aquí, el pregonero se
había limitado a realizar re-
flexiones en voz alta y en el tra-
mo final no quiso renunciar a
su vocación de contar histo-
rias. Tenía 32 años Juan Anto-
nio Ruiz «Espartaco» cuando
Arturo Pérez Reverte le acom-
pañó durante un breve periodo
de su vida profesional. «Quería
comprender qué pone a un
hombre frente a un toro. Sus re-
flexiones». Pensamientos so-
bre el valor, la dignidad y la
condición humana que, en rea-
lidad, podrían pertenecer a
cualquier torero. Su relato, a
modo de pequeña historia, re-
corría las vivencias de un dies-
tro horas antes de la corrida,
«esperando el regreso de la cua-
drilla, el informe sobre los to-
ros que le han tocado en suerte,
el estado de la plaza, el tiem-
po». La capilla portátil que ca-

da torero lleva consigo, sus san-
tos y vírgenes, y entre ellos las
fotos de su familia.

Los temores del diestro
—«hay un miedo general y un
miedo físico, concreto (confie-
sa el torero). El miedo concre-
to, muscular, que sientes en la
parte del cuerpo donde se te
puede clavar el pitón. Y sobre
todo el que viene cuando repi-
tes lo que ya te costó una corna-
da...»—, sus deseos y la impor-
tancia del respeto. «Por lo gene-
ral, la gente cree que, en la pla-
za, a un torero lo coge un toro
por dinero o por afición. Pero
la gente se equivoca. A la ma-
yor parte de los toreros los co-
gen por pundonor; por su repu-
tación. Por respeto».

La emoción y los nervios del
padre del torero; el rito de ves-
tir el traje de luces, la reacción
del público... momentos acom-
pañados de reflexiones sobre la
vida y la muerte a las que el pre-
gonero puso broche final con
unas palabras dedicadas a Se-
villa, «hermosa e increíble», sa-
cadas de una de sus novelas.

Hermán Zuritamuestra las faldas como
obra de arte en la galeríaMurnau

«De toros sé muy poco.
O lo justo. Yo de lo
único que sé es de lo
que sabe cualquiera
que se fije. De animales
bravos, de temple y de
hombres valientes»

«Un toro nace para
pelear con la fuerza de
su casta y su bravura.
Para vérselas cara a
cara con alguien que le
sobrevive, lo vence,
sólo con talento,
intuición, arte,
experiencia, valor y
temple»

«Cuando el actor Viggo
Mortensen vino para
preparar su personaje
de Alatriste le dije que
lo único que en la
España actual tiene
algo que ver con aquel
espadachín del siglo
XVII es un torero»

Carlos Herrera:
«Arturo es capaz de
enfrentarse a cuerpo
gentil al conocido
hierro de los
mediocres»

El pregonero junto a su presentador, Carlos Herrera

Arturo Pérez Reverte departiendo con el duque de HuéscarJuan Antonio Ruiz «Espartaco» y su esposa, Patricia Rato
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